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EL EUCALYPTÜS. 

APUNTES AviRICOLiVS. 

El ĵ MQplyptus esunmiitócqo gi­
gantesco, originario da lu Tasmania 
y dei éaAi\BbPaUá. 

Sa»^tr^ "priiicipal*» especies son; 
el EUmli/p^utt Gigantesco; el Euca-
lyptuit Risslnoio y el Euculyptus de 
hojas tiv¿tú¿úida9, cuyas rea^)ectlva8 
desoTlbdt)î *¿¿. pipatúoi» á «naiiciav-

JŜ tójítiíj/jpIfusVtgíawfê  de 
50 míjlrys, couh9Jas^ persistentes, 

queri4p y,lp8'!hilos ^^ l̂ * e>t«^lífe* 
blaugoa. 

Eucalyptus resinoso.— Elevada es­
tatura, forana »Í9gánt«} aiep«ed ala 
flexibilidad de sus ramas que eaen 
coiiKK t«Bi del sauce llorón. Hojas 
oblonga» (|tte tenninan en una pun­
ta alargada, 

Euca^piué ^f^JíOjas acprazá^ff^. 
•-Arbül vliurbsó ĉop r&j^9 cilíu-
dricaái, îbjW b[k,a*;,uíĉ 8!(ie ifígura **" 
^uruzon, t'íor<jS bluncaü bastatilfi, 
grandefiíKaiú^p 4» t|-4S;en>!tre8 m. 
«1 Bobuuo dti las iioja .̂ 

Ademas de las tres especies men-
cionrfíWWISttinván las siguien-

EncalyptwíütigusiifoUa. 
E. Argéntea. 
E. Corymbosa. 
E. Ghbulat. 
E. MaH^inata. 
E. Obliquui 
E. Oppo6UifoHa. 
E. P^rtihilata. 
E. Purvifolia. 
E. Piperita. 
E. Pújhihyélia. 

E. Saligna. 
E. Undulentjn, | ^̂ , — : fi *. 

. El Euc^tftf( 8eí«on?^vAjnl>jk-
•"is con grancten {ureipfiuciones du-
"•̂ ite elj ift^eroQ. En loglftterraí te 
^**'tivan muaUotálaire libre, pero 
*odoai«»Uo# sacumbieron en él in­
fierno de 1829. 

El Eucalyptus Globuips alvaqza 
á veces una altura du cien metros 
cotí un grueso proporcionado á tan 
cunüiderable magnitud, siendo de 
udvurlir que ea los primeros años 
se desarrolla extraordíniíriamefite, 
como lo deuiUQütran los que existí-n 
en los jardines de Ointra (Portugal) 
que Ixaii crecido hast» oaatro y cia-
co)metros por año. 

E»te desarrollo quéá primera vis­
ta parece exagerado, reconoce por 
fundamento principal el poder ab-
sorvetite üe dicho árbol: y añadi­
remos que en ese mismo poder ab-
sorvtínte asi cotno en las emanacio­
nes balsámicas, eít^ban las mas 
notables y titiles propiedades del 
v^etal que nos ocupa. 

Los viugeros que vienen de Aíls-
tr«llá atfWu/tfr'^k^'fiáltfBHÍátf 86 '*^ 
á(|u«l continente á los magnilicos 
busques de Eucalyptus, y otro tan­
to uürinan üií'erenius sabios botáui* 
cosqut» han estudiado atentamente 
lof efectos saludables de las emana-
clones resinosas de aquel ure9Í08Q 

Ói4que la#''j^MülÍ^Mm«^^t'£aóV 
iv|tu«^difuaU,ua i^ iMLut>ri<liMl;'Sieu* 
qo» poi" It» tanW, etárbbl que con 
m4yoi' y axétí iuinediata v«ntuja pue­
de emplearse para el s^a«;^pienta do 
loa paÚMs eu que laMebre as endé­
mica, puesto que no solo modlUca 
la atmósfera siu6 que deseca el 
suelo é impide el desarrollo de esa 
fatal vegetación acuática, origen de 
ío4 miasmas enfermizos. 

La infusión de lus hojas del Eu-
oâ yjpjtus se emjplea coa é;ttto seguro 
coMtt'tt lias iütermitontes^ y es de 
notar que triunfa hasta eu los casos 
en que el sulfato d« quinina ha sido 
iníitil. 

El ^aceito volátil de esta árbol 
oomohic» á &m hoja» una propie­
dad t)b8ervada y reconocida, con^ 
sisiente en temperar Isí sei^sibilid^d 
reffejáúa* en la médiila, oalüMUido 
por conseouémjií'h» '̂O ĵ̂ ĵĵ , y l« 
tos en yaVias eniermedl'a^ds. < 

Hemos visto en nuestra próyirícia 
grandes plantaciones da Eucalyptus, 
á cuyo influjo saludable se han me­
jorado an poquiaimos años las con­

diciones de diferentes zonas; y otro 
tanto podemos decir de la de Huél-
va. 

Pero no solo es aceptable este ve­
getal pof sus propiedades higiénicas; 
tiene taiñbien otras puramente espe­
culativas, y sobre este punto vamos 
á consignar algunas ríipidas indica­
ciones. 

Cuando cuenta siete ü ocho años 
de vida, ofrece vigas robustas y re­
sistentes que se utilizan con éxito 
para construcciones de importancia 
y para muebles. 

Varios miembros del Instituto 
de Francia, diceu que empleadas las 
maderas del Eucalyptus l̂ara travie­
sas de ferro-carril, dariau una uti­
lidad de ,set> mí7 fraupo^ por he9-
tjirea. 

plantación de algunt^,importancia, 
povih^ destinar ciéi tp3 troncas á Idf 
fiiay Carteen, puesto que para am­
bos 'tiaoa sirve también el Eaca-
lypiús." 

£1 ciitoá qyé reqvtiere este ^rbol 
es él de lus reglones t^^plad^, ha-
Uiéa'do' (cleinostradu la txperi^p^ia 
que no resiste UQL frío continuado 
dje cinco arados ceijtigrados. 

GWeWos of/ofi*tiiiicí ádvérllf, que 
en'Varias tocutidadés' d'él Mediodía 
de ^s);)aña, se háü ptirdido estos ar­
bolea, tiO por él clima, sino por el 
desütíldo (ibn que fueron planta­
dos. 

Luego que trascurrren unos po­
cos dias después de su plantación, 
arroja'eáté ir bol luera de la tierra 
un£tltirguisihia rájz que debe cui-
dar̂ ú tión esmerbi pü̂ es si en la épo­
ca dtí la ti^^lántapiba experínienta 
la i'alJí ál^iiri'dárid,'Ó bieri récitjé 
up corte cualquiera, es seguro que 
tti Vegetal ^.desáriolla con trabajo 
J: nQ tidc t̂ildie sus dímensioutis or-
-dlnaíriafe: '̂  *'̂  ' \''\ 
'. P'ciirtóntiiüslon, buatr^ palabras. 
' : E'l Bucal̂ plt^s ha tesuelto un pro-
bjeináde ithpórtanciá, á saber: 
I ;La allqttl8Í«Tón dé' uri árbol que 
84 cvltl 'eíl j^co tiempo y oue reúne 
la^ 6«ialidaded dé las maderas mas 
(estimadas j 

Nu olviden los agricultores esta 
verdad. 
• : • ' • . ' : - • ' ^ A . J . 

Miscelánea. 

De la «Crónica Agricoln» toma­
mos lo siguiente: > ' 

«Nuevo remedio contra la phyllo-
xera.—El nuevo método que aqui 
aruinciamos, es aplicable en el mo- ' 
meato en que la viña, quebrantadas 
por las acometidas del insecto, que 
no dá la cosecha suficientemente 
remunerátriz» > 

Durante el invierno, en logar de 
podar la y i ría segiin los tnólpdoa 
usados, se la corta euterauíente al 
nivel de !a tierra,, y atu) á, alguaos 
ceutimetrof por bajo del̂  tiiv^ del 
terreno. §ojprauti«a en aigaidaal^H)!. 
rededor de la ceipa, una peqoeñd^^ 
escftvacioD, de maowa que kís»»' 
tremidad del tallo goce de la acctoa< 
del aire y no esté tapada por' la tie#« 
ra. Se recogen por úitimo> todos 
los sarmientos y todos los despojos 
de la plantf^illevándolos ágraa disr. 
taucia donde se quemaní 

Para mas seguridad, se puede ,po> ; 
(ler en la, «scavacion una peque-» 
fi%,(:^utida4 4<9 una iittssoticidb,.«iil-' 

ĉ»rb«)UAtQ |>otasik«0| dî <iNktfiumasii 
^or (^emplo; j {^-o.^i, | ̂ W IQU^O es 
necesario tener la dicha ebcavaai)aa> 
llena de agua durttntv algunos dias, 
para favorecer la acción del insec-* 
licida. ,;; )l 

Tenemos,, sin embargo la coo-tnl 
fiaUMi de «que ei :empleo da e»(é 
agente no sfirá indispensable parapn 
la obtención de un buen évitó^ ^̂  ^b 

Este prooedimlento es poco coŜ >'M 
toso, pero «xije un cuidado muy ntí̂ aio 
nucioso ensu ejooucion,^obre tdljMi '> 
en ia recogida "de todos los pedttO'it̂  
cites de las ramas cortadas: el ft!^''' 
to depende de esto absolutanafiíu» 

te.» 
;W 

Hace tres años falleció en Ĵ íatú»:» 
Ijy, á la edad de 9uarenta y siete 

' años, el últhrño Wjo' dpi en(iperador 
^ íturfcidiv^'Este fiHñcípíí, áAi0"¡ftiB 

en Contbevole ah café caníaM^m''*' 
sociedad con una antigua 8í/ÉflS' * 
con qalen mantenía reldbiorft^^b*-'" 
rosas, nombró d esta su'lPéi^?ri^^ 
al morir; pero la herencia valía 
bien poco, porque solo c'dR̂ íKW ép 

noo naibrii an 
¡ *.!u¡s>;lqiiiO'*T 


